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l  capital  simbólico  es  una propiedad cualquiera,  fuerza  física,  valor  guerrero,  que,



percibida por unos agentes sociales dotados de las categorías de percepción y de valoración que permiten
percibirla, conocerla y reconocerla, se vuelve simbólicamente eficiente, como una verdadera fuerza mágica:
una  propiedad  que,  porque  responde  a  unas  expectativas  colectivas,  socialmente  constituidas,  a  unas
creencias, ejerce una especie de acción a distancia, sin contacto físico. El capital simbólico sólo existe en la
medida que es percibido por los otros como un valor. Es decir, no tiene una existencia real, sino un valor
efectivo que se basa en el  reconocimiento por parte de los demás de un poder a ese valor. Para que ese
reconocimiento se produzca tiene que haber un consenso social sobre el valor del valor, por así decirlo. Para
que un valor sea percibido como tal, se generan toda una serie de acciones cuya función es la construcción de
la creencia que perciba, reconociéndolo, el valor. Sólo así puede funcionar el concepto de capital simbólico.
La mayor parte de las obra humanas que solemos considerar como universales —derecho, ciencia, arte, moral,
religión, etc.— son indisociables desde el punto de vista escolástico tanto de las condiciones económicas
como de las condiciones sociales que las hacen posibles y que nada tienen de universal. Se han engendrado en
estos universos sociales tan particulares que son los campos de producción cultural (campo jurídico, campo
científico,  campo  artístico,  campo  filosófico,  etc.)  y  en  los  que  están  comprometidos  unos  agentes  que
comparten el privilegio de luchar por el monopolio de lo universal y de contribuir así,  poco o mucho, al
progreso de las verdades y de los valores que son considerados, en cada momento, como universales, incluso
eternos.  Pierre Bourdieu.  Razones practicas sobre la teoría de la acción,  Barcelona, Editorial  Anagrama,
1997.
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triste  espectáculo”  







Primero que todo hay que considerar que para esa edición de la feria México llevó tres tipos
de  galerías:  galerías  tradicionales,  galerías  que  le  dan  visibilidad  la  país  y  galerías



emergentes, haciendo un énfasis en estas últimas315 pero también el cuadro Las dos Fridas,
que según versiones oficiales fue una de las piezas más vistas de la feria.316 En ese sentido,
es evidente esa imposibilidad del gobierno mexicano por desprenderse de unos códigos que
están relacionados no sólo con los estereotipos sino con los imaginarios artísticos que se
tienen en  extranjero  de  México.  Sin  embargo,  y  como hemos  visto  más  arriba  en  los
capítulos precedentes, esa explosión de arte mexicano en el exterior no es exclusiva de la
primera década del siglo XXI ni tampoco esa ambiguedad de lo que se debe promocionar y
cómo. Lo que si es nuevo es la forma, por parte del gobierno de turno, de aprovechar el arte
como mecanismo de negociación simbólica y económica hacia fuera y hacia adentro (una
reelaboración  de  lo  que  vimos  en  el  capítulo  2),  cuestión  que  está  estrechamente
relacionada con una serie de dispositivos de las políticas neoliberales que se implementaron



desde finales de la década del 80 y que por supuesto se corresponden con un proceso de
globalización. No obstante, es más que una forma de cooptación de las practicas artísticas
por parte del Gobierno Federal como muchos lo han entendido, y por supuesto mucho más
que una mera institucionalización de dichas prácticas. Tiene que ver con la circulación de
capitales simbólicos y financieros que llegaron al país previo y durante el  TLCAN que
propiciaron un relevo en la estructura del campo artístico del país y que se instalaron en una
política cultural completamente desarticulada. Es decir, dicho relevo tiene que ver con las
maneras de hacer obras pero también de la circulación y consumo de las mismas. 

Yo consideraría  que  el  proceso  de  incorporación  del  arte  mexicano  contemporáneo  al
discurso oficial, al no poder lidiar con el cuestionamiento permanente que se le hacía a su
formulación fundamental y fundacional de la “identidad” supuestamente representada en
todas las obras artísticas desde que México es México, y que permea a toda su producción
artística,  articula el  fenómeno de lo desconocido -  un arte  para iniciados-  con el  lugar
común. El centro de debate es cómo ser globales y qué hacer con esa identidad mexicana
que nos arrastra hacia la localidad folclórica y kitsch. Hubo en el gobierno del PAN (aún la
hay) una manipulación de esas propuestas estéticas similar a lo que pasó hace unos años
con la exposición  México: esplendores de 30 siglos. Es verdad que el arte (las artes en
general) se pone en el centro del debate institucional desde el 88 hasta el 94 y luego de un
receso hasta el año 2002 al 2005 o sea, en periodos de relativa estabilidad, pero no de la
misma manera precisamente por el periodo de crisis (o, digamos, crisis más intensa y de
otras características) entre esos dos momentos,  es decir, del 94 al  2000 en el gobierno
zedillista. Es fundamental ver cómo la incorporación de nuevos capitales al campo del arte,
sobre  todo  nacionales,  introdujeron  nuevas  articulaciones  y  nuevos  actores  con  la  ya
conocida promoción estatal de las artes plásticas.

Si bien es cierto que las políticas del gobierno de Vicente Fox pretendían ciudadanizar la
políticas culturales como parte de una estrategia plenamente democrática para el diálogo y
confluencia de diversos intereses y al mismo tiempo, la apertura internacional de la cultura
mexicana al exterior, lo primero no se cumplió y lo segundo se exageró a cabalidad.317



Muchos  de  los  artistas  de  la  década  de  los  90,  entre  ellos  Gabriel  Orozco,  fueron
promovidos  plenamente  por  el  Gobierno  de  Fox  como  representación  de  que  el  arte
mexicano no era “solamente folclórico” y la Feria  Arco en España es tal  vez el  mejor
ejemplo  de  ello.  Estos  artistas  eran  absorbidos  por  una  política  cultural  del  Estado
mexicano y muchas de las exposiciones que se hicieron en el sexenio foxista, estaban en
relación  con  una  forma  de  arte  que  se  gestó  en  la  administración  anterior  desde  los
llamados espacios alternativos. Esa absorción estaba acorde con el posicionamiento de ese
gobierno con la  noción de  cambio que se  intentaba  promulgar  y  que  se  aprovechó de
artistas “mexicanos”, que ya comenzaban a tener un reconocimiento en el exterior o ya lo
tenían para reafirmar la idea de una apertura estética que, aunque nadie318 en ese gobierno
entendía  nada  del  arte  contemporáneo (empezando  por  el  presidente),  era  fundamental
promocionar para colocar al país en la escena del arte internacional y de paso desmarcarse
(a medias) del imaginario local que se relacionaba con un pasado (priista) de crisis.

Ahora bien, es importante decir que nada de eso hubiera sido posible sin  una institución
como  el  CONACULTA como  aparato  ideológico  cultural  del  Estado.  Sin  embargo  es
preciso anotar que desde su creación, el  Consejo ha tenido un cambio sustancial en su
operación que por supuesto interfirió de manera directa en la forma en cómo se promociono
el arte desde 1988, fecha de la fundación del organismo. Es claro que en un principio el
CONACULTA fue creado como una entidad que articulara una serie de instancias haciendo
que las políticas culturales del gobierno central tuvieran una eficacia mucho mayor que la
que tenían anteriormente para modernizar la cultura. Sin embargo el Consejo fue creado en



primera medida para promocionar, difundir y educar localmente. En primera instancia no se
consideraba la promoción al exterior del país de ninguna de las artes. Mientras duró la
supuesta modernización de México -por lo menos había algo de dinero (dinero ficticio por
lo demás)- el organismo operó de una manera más o menos eficiente. Pero cuando se acabó
en dinero y la crisis volvió a ser muy evidente, esta vez con la entrada del EZLN en la
escena, el CONACULTA se retrajo y se promovieron, sobre todo, las políticas culturales
que hacían énfasis en la reconciliación civil  como eje fundamental. Ahora bien, cuando
llega el “Gobierno del Cambio” y el EZLN deja de tener un papel protagónico en la vida
política, la política cultural da un claro giro hacia la promoción de exposiciones al exterior,
por lo menos de las artes plásticas, por fuera del país. Es como si el FONCA les hubiera
dado  el  dinero  a  los  artistas  en  los  90  para  que  trabajaran  y  luego  el  CONACULTA
capitalizó ese dinero promocionándolos por fuera del país en diferentes exposiciones, todo
eso en mancuerna con la nueva figura del curador internacional. Antes del 2002, algunas de
las pocas exposiciones promovidas por el Estado a través del CONACULTA fueron las de
México:  a  work  of  art  y  Por  mi  raza  hablará  el  espíritu de  1996  en  el  intercambio
Colombia-México. Pero en el 2002, al menos dos exposiciones tuvieron apoyo oficial del
CONACULTA,  Mexico  City:  An  Exhibition  About  the  Exchange  Rates  of  Bodies  and
Values, y Zebra crossing319 y de ahí en adelante, el logotipo del Consejo aparece en varios
catálogos.320

Tal vez la primera exposición importante, después de México: esplendores de 30 siglos, en
donde  interviene,  al  menos  económicamente  el  CONCAULTA,  es  Mexico  City:  An
Exhibition About the Exchange Rates of Bodies and Values. Después de esa exposición, el
arte hecho en México no volvería a ser como era en al década de los 90. La curaduría, no
tuvo ninguna interferencia del Estado Mexicano y solamente se dieron fondos para realizar
la  exposición.  Esa  política  de  apoyar  sin  interferir  en  las  muestras  del  exterior  se  dio
repetidas veces hasta terminar en el 2009 con la exposición para al Bienal de Venecia De
qué otra cosa podríamos hablar de Teresa Margolles curada por Medina,  en la que en
efecto si hubo problemas con la SRE por los contenidos de la exposición.321



El  CONACULTA se  convirtió,  entre  otras  cosas,  en  una  oficina  que  promocionaba
exposiciones en el exterior, labor de la que se había desentendido desde el 1991. Es claro
que las condiciones en las que participaba ahora el Consejo habían cambiado porque, así
mismo, las condiciones del campo del arte se habían alterado significativamente entre el 91
y  el  2000  situación  en  la  que  se  vio  involucrado  el  Estado  no  con  la  promoción  de
exposiciones ni de artistas, sino con el financiamiento de éstos últimos y de sus espacios
alternativos a través del FONCA. Para el año 2005 la escena del arte local había cambiado
drásticamente con el impulso internacional que ya tenía el arte hecho en México, en parte
con la presencia de Gabriel  Orozco pero también por la entrada en escena de capitales
privados que generaron nuevas colecciones de arte y de la instalación de nuevas galerías.

La política cultural de los últimos 20 años, parecía desentenderse de los contenidos de las
exposiciones -que muy pocos burócratas del CONACULTA entendían- y dejar la tarea de
promoción a unos pocos iniciados, a veces puestos en museos y luego, desde la figura del

curador como nuevo agente.  

na feria de arte no es un museo ni una
galería. Es un dispositivo comercial para intercambiar una mercancía”322 es decir, el “valor
cultu(r)al” de las obras se pone en juego en relación con su valor comercial (el proceso de
fetichización). Después de Mexico, a work of art, es Arco 2005 el evento que moviliza más
actividades artísticas juntas mostrando exposiciones de todo tipo, como por ejemplo Data
Space, Tijuana Sessions, Eco, y a Gabriel Orozco en el Palacio de Cristal, entre otras.323 A

En el perímetro de acceso al recinto ferial de ARCO habrá un muro compuesto por obra gráfica de 35
artistas de Tijuana "Tijuana Tercera Nación", mientras la sala de exposiciones Alcalá 31, reunirá la colectiva
"Tijuana Sessions". La Casa de América acogerá la obra de Carlos Amorales. El Instituto de México mostrará
las pinturas de Alfredo Castañeda. En el Museo Reina Sofía aparecen las esculturas de Germán Cueto. Y el
renombrado  Gabriel  Orozco  exhibirá  la  producción  de  los  últimos  cinco  años  en  elPalacio  de  Cristal.
El Museo de América recoge el barullo de la ciudad de México con la colectiva "Conjeturas del vecindario".
El Canal de Isabel II, antiguo depósito de agua, recibe una revisión del uso de la imagen fotográfica en la
construcción de montajes visuales curada por Alfonso Morales. Y una perspectiva de la vida conventual en la
época colonial "Monjas Coronadas" es presentada por el INAH en la Real Academia de San Fernando. La
manifestación  del  arte  no  se  limitará  a  las  expresiones  acogidas  en  el  interior  de  edificios.  Varias
intervenciones de mexicanos como las de Héctor Zamora y Jorge Méndez en la Casa Encendida, la de José
Dávila en la Casa de América, y la del colectivo Tercerunquinto en espacios públicos proponen en su conjunto
modificar la percepción del transeúnte o la cotidianidad de la contemplación urbana de Madrid. Además,
galerías  de  arte  como Ojo  Atómico y Fernando  Pradilla expondrán,  respectivamente,  la  obra  de  Miguel
Ventura, y una selección de artistas bajo el nombre "Nuevas Castas" curada por Carlos Aranda. Otra propuesta
con el título "ConSecuencias México" curada por Felipe Hernández revisa el panorama del cómic en México
en la sala Amadís. Arte Joven de la Comunidad de Madrid ofrece el panorama "Breve historia contada a



diferencia de lo que ocurrió en el gobierno de Salinas, en este caso “todo” lo que estaba
exhibido por la ciudad se podía comprar en el recinto de la feria:  todo lo que está ahí, en el
museo, se puede tener ahí, en tu colección o en tu casa... Pero pero también se puede ir a la
feria, a ver, todo lo que está en el museo... 

Tal vez  en  este  punto  es  que  me  gustaría  retomar  el  problema  del  foro  al  que  hacía
referencia más arriba: el de la legitimidad del discurso. No es que lo que Gallo escribiera
estuviera “mal”324 sino que no era ni representativo, ni histórico, ni  legitimo  sobre todo
frente  Medina  y  a  algunos  de  los  asistentes  en  el  público  como  Olivier  Debroise  y
Francisco  Reyes  Palma,  que  son  algunos  de  los  académicos,  curadores  y  críticos  más
importantes de la década de los noventas y de comienzos de los dosmiles. Ellos fueron los
que en parte hicieron posible que se pudiera ver lo que se vendía en la feria y que las
exposiciones periféricas a ella fueran, así mismo, posibles. Así, el poder legitimador del
discurso de esos artistas señalados en el libro (con categorías creadas personalmente por
Gallo325) y de ese periodo estaban en juego, en tanto representación (nacional), en tanto
presentación (económica) y por supuesto en relación a la enunciación internacional. 

Es claro que, como lo dice Gallo en su libro, Medina se había vuelto para el 2005 en una
especie de vocero del arte de los 90 en México326 (y de alguna manera aún lo es) pero de lo
que no se da cuenta es que eso tiene que ver con una serie de circunstancias que están

mano"  con  artistas  jóvenes  que  enfatizan  la  destreza  y  habilidad  en  las  técnicas  tradicionales  de
representación frente a la vorágine de medios electrónicos en la producción de arte. El fértil campo del arte
realizado en soportes electrónicos ha situado a México en la mira internacional y será revisado por el curador
Priamo  Lozada  del  Laboratorio  Arte  Alameda  en  "DATASPACE"  con  obra  realizada  "ex-profeso"  para
el Centro  Cultural  Conde  Duque.  Una  importante  muestra  de  video  arte,  "Declaraciones",  curada  por
Guillermo Santamarina y compuesta por 70 piezas proyectadas en 6 programas, será mostrada en el Museo
Reina  Sofía,  que  también  ofrecerá  el  ciclo "El futuro más acá"  de  cine  mexicano de  ciencia-ficción.  Y
también,  en  el Museo  Nacional  Centro  de  Arte  Reina  Sofía se  expondrá  "Eco.  Arte  Contemporáneo
Mexicano" curada por Osvaldo Sánchez y Kevin Power. Una ambiciosa exposición donde piezas clave de los
últimos quince  años de  artistas  de  los  Noventa  se  engarzan  con obras  de  otros  anteriores  enfocando su
discurso expresivo como expansión, rareza o comentario,  que rompe las barreras  generacionales.  Ramón
Almela,  ¿Arco  '05  Malinchista?  Arte  y  renovación.
http://www.criticarte.com/Page/file/art2005/ARCOMalinchista.html consultada el 10 de febrero de 2010.



afirmándose en este trabajo: Medina si enuncia, pero esa enunciación se hizo en un diálogo
completamente consciente que el curador tuvo en relación a la dinámica centro-periferia: se
afirmó qué es lo que se debe mostrar y cuál es el sustento teórico de ese  mostrar.  Así
mismo,  ese  ejercicio se  teorizó desde adentro  y desde afuera del  país  pero se  terminó
mostrando en conjunto afuera,  en el  2002, con las exposiciones a las que ya he hecho
referencia. El foro de Arco 2005 también fue una exhibición, pero esta vez de legitimación
discursiva en relación a una legitimación comercial institucionalizada por el aparato del
Estado. 
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